


AÑO I-No 31 











Periódico Sindicalista - Libertario 
(Adharido a la A, A. 1.) 





SEMAREO DENSES 




















PORTE PAGO_ 


PRECIO: S SCENTS 


fparece los Sábados 


Redacción y Admistración: 
CUAREIM 12321 


Teléf, La Uruguaya 2429 . Colonia 








Suscripción mensual: 0.20 


* ARGENTINA: Num, suelto, 10 centavos 


Giros, a CANZIO COLTORTI 








De igual modo que el reformismo en el medio político-social ha 
cumplido su ciclo ha llegado al término de su misión en el terreno 
económico el gremialismo como forma de combate. Podemos atir- 
mar que las declaraciones teóricas que constituyen su médula ideo- 
lógica se adelantó hasta escaparse de la estructura material que to- 
mó en la realidad con el sistema gremialista de organización, y bus- 
ca el organismo adecuado que le permita traducirse en hechos no 


contraproducentes. 


Y esa estructura orgánica la hallamos en sus trazos fundamenta- 
les en el sindicato por industria, más propiamente dicho por fun- 
ción, adoptado ya por los !. W. W. de Norieamérica. 

El proletariado uruguayo está ya ensayando la adopción de este 
sistema combativo y finalista por excelencia, en cuanto deja de la- 
do los movimientos puramente mejorativistas, pero aun encuentra 
fuerte el obstáculo en ¡os que se aferran a lo conocido aun cuando 
esto haya dejado de rendir el fruto que se le exige. Sin embargo ee 
debe arremeter con firmeza para que el sindicato se iransforme. Se 
ha dicho que, reconocido que no responde nuestra organización gre- 
mialista a las necesidades y aspiraciones sindicalistas libertarias, no 
se debe luchar un instanie más por lo que es sino por lo que debe 


ser. y se está en lo cierto. 


EL 


Alirededo: 











del Congreso 


MOMENTO SINDICAL 


de la F. O. Ko. E. 





Es evidente que el cisma produ- 
cido en las ideas revolucionarias por 
el hecho ruso, ha tenido como per- 
cusión inmediata, el fraccionamiento 
de las fuerzas proletarias organiza- 
das, con el consiguiente séquito de 
apasionamientos y personalismos, El 
tenómedo es de carácter universal, 
Pero como todo hecho producido en 
distintas latitudes por iguales cau- 
sas, éste tiene en cada región, en 
cada localidad su característica pro- 
pia, su situación — permitásenos la 
expresión — especialísima. Creemos 
llegado el momento de analizar les 
condiciones en que dicho fenómeno 
ha dejado nuestros valores sindica- 
les, para deducir ensequida la ma- 
nera de rehacer nuestros cuadros 
de combate: 

Comencemos por reconocer con la 
mayoría de los «de enfrente» la ne- 
cesidad de un congreso. obrero en 
estos momentos. Pero cuando el ci- 
nismo de cualquiera de nuestros ad- 
versarios llega hasta «enrostrarnos » 
para demostrar nuestro fracaso en 
el terreno sindical, la decena o doce- 
na de años transcurridos sin que se 
realizara un congreso, no obstante 
haber tenido preponderancia los anar— 
co - sindicalistas en la organización 
obrera de la región, nos vemos obli- 
gados ano desperdiciar los siguien- 
res antecedentes: Durante los 4 o 
6 años que siguieron a la celebra- 
ción del ¡ll Congreso de laF. 0.R.U, 
la organización arrastraba una vida 
muy precaria y podía creerse desca- 
bellado el intento de realizar el con- 
greso.. Pero hacia el 1917-18, la or- 
ganización operaba un resurgimien- 
to y el congreso se podía realizar y 
se necesitaba ya Fué entonces 
cuando los libertarios en el seno de 
la organización y fuera de ella aco- 


gierón y secundaron dignamente la 
iciativa que brindaba a la organi- 
zación una publicación anarquista: «El 
Hombre», proponiendo y aconsejando 
un Cengreso. Pero los libertarios, los 
anarco-sindicalistas nos estrellamos 
ya en aquel entonces con la prime- 
ra obstrucción que hiciera época en 
el país, obstrucción que partía de 
su propio seno, acusando así los pri- 
meros sintomas del cisma que más 
tarde debía producirse con tanta vio- 
lencia en nuestras filas Esto no 
obstante, después de una trégua de 
meses, “El Hombre” reemprendio su 
campaña pro-congreso obrero. Los 
síntomas de la división en el cam- 
po anarco-sindicalisia fueron más pre- 
cisos esta vez, pues mientras los 
partidarios del congreso aumentaron 
hasta ganar al consejo de la F. O. 
R. U, que en “Solidaridad” hacia 
la campaña del caso, «La Batalla», 
el hoy órgano maximalista, salía ya 
esta vez encauzando la corriente an- 
ti-congresista, 


Así las cosas, el hecho ruso iba 
extendiéndose por el mundo ideoló- 
gico y revolucionario y obligando a 
todo militante de la causa de la jus- 
ticia a hacer su composición de lu- 
gar frente a él. En tales circunstan- 
cias, en la segunda mitad de 1921, 
tuvo lugar la última y definitiva obs- 
trucción al congreso que ya la F, 
O.R U había logrado organizar, 
malográndose así el esfuerzo que 
una parte de los libertarios había- 
mos hecho sin regateos, y produ- 
ciéndose la división en el seno de 
la organización obrera al retirarse 
de ella los falsos libertarios traicio- 
nando la causa proletaria al ampa- 
ro del lema unificador. “Viva la uni- 
dad proletaria”, gritaban mientras 
salian de la'F. O. R. U,, arrastrando 
irás de sí a aquellas organizaciones 





donde su intuencia tenía ese poder. 
«La unificación a todo trance» grita- 
ban no bien habían desertado de las 
filas de la F. O. R. U. 


Hoy los ánimos exaltados, las pa- 
siones exacerbadas por tan insólitos 
y tristes acontecimientos, parecen se- 
renarse. A 
. Parece que gozamos del bien de 
una trégua en el fraterno y cruel ba- 
tallar. Aprovechémosle. Tengamos pre- 
sente que son ideas las que han 
precedido a estos hechos deplora- 
bles y que después de un cisma 
producido en nuestras filas solo por 
la disparidad de ideales, o, más 
exacto, por la interpretación errónea 
del ideal libertario y el objetivo del 
sindicalismo dada por determinados 
elementos, el proletariado no  po- 
drá unificarse mientras estos y otros 
elementos no libertarios influyan en 


sus actos, a menos que, cosa nada' 


probable, estos depusieran sus ideas. 
«Para cuyo caso y todo, sería in- 
gresando en el seno de nuestra F. 
O. R. U, la única forma de hacer 
la unificación. 

La F. O. R U. debe, pues, reco- 
menzar de nuevo ahora la organiza. 
ción del congreso y el proletariado 
que la ama como verdadero ba- 
luarte de su fuerza, no dejarse sor- 
prender por las nuevas argucias que 
los camaleones les presenten para 
obstruir su misión y dificultar su ac- 
tividad revolucionaria. 








La campaña pro libertad de Sacco 
y Vanzetti toma incremento 


Un testigo se desmiente en todo lo 
¿nteriormente declarado 


Declaraciones que prueban la inoecn- 
ela de nuestros compañeros 


La verdad se abre paso: 

La historia nos da cuenta de múltiplos 
crímenes cometidos a través de todas las 
edades y todas las regiones, por hombres 
que ante una supuesta fuerza sobrebumapa 
e invisible... imaginaria... existente sola- 
mente en sus mentes perturbadas por la ig- 
noraucia, anulan su personalidad y su pro- 
pio ser. Los creyentes de todas las sectas, 
los fieles de todas las religionos, los s.dora- 
dores de todos los mitos fantásticos y de los 
falsos dioses de la leyenda, llevaron sicn:- 
pre las manos ensangrentadas, en la creen- 
cia de agradar al dios de eu preferencia £l 
comunicarle el secreto impulsivo de tal acto 
canibalesco; haciendo ante el nunistro de 
su dios, un acto de contrición pere ““iim- 
piar*? su conciencia de toda culpa, euundo 
se eree libre del peso arbitrario 1.1 delito 
cometido, después de haherse confesado, s 
prepara de nuevo para futuras wsenturus, 
vlvidando todo el pasado y sin considera: 
ción ni respeto a la vida y la libertad de 
sus semejantes, 


Lo que sucede con los fanáticos de los 


centenares de sectas y 1eligiones, ycurre 
con los fieles adoradores del Podupoderoso 
capitalismo, dominante y opresor de voes- 
tros días; los que alguna Juda do dl) tu- 





Atotal baneficio de “Tratajo” 


Gran velada 
artística Literaria 
A REALIZARSE 
El sabado 1.0 de Abril en el 
TEATRO “APOLO” 
DE LA VILLA DEL CERRO : 
Organizada per el Sub comité «Pro Trabajo» 


y con el concureo del cuarro fitadrámatico 
«El Libertario» 


PROGRAMA 
l.a PARTE a las 8 y 30 p.m. 


l.a Himno revolncionario por la orquesta, 

20 Alegría «Trabajos 

5.0 Recitación de poesias por el compaño- 
ro Ramos 

4.0 Provincianas - 





dúo Vazquez-Roidán 
2.4 PARTE 
1,0 Sinfonía. 


20 Recitación de poesías por una niñita. 

3.0 Willams Carter, Trabajos de ilusionis- 
mo y sugestión, 

40 Lucha Extéril, por un compañero, 


3.a PARTE 
1.0 Serenata. 


2.0 «El Correligionario», comelia en un ac- 
to de Paroll. S 

3,0 Zapatco norteamericano por dos com- 
pañeoros 

40 Canciones revolucionarias acompañadas 
de guitarra por el dío Vazquez-Roldán 


4a PARTE 


lo «La Marsellesa» 





Palcos con 4 entradas . . . . 8 
Platea para campañero .« 
« < "€ COmpañiera . . . . «e 
Entrada general y . 








Ño se suspende la función por mal Hempo 





vieran, vino ésta a disiparse ex los recion- 
tes días pasados, cuendo uno de los testi- 
gos que con su declaración hnlúa contribuf- 


do a mandar en un breve futuro a la eto.-- 
nidad a Nicolás Saceo y Bartolumé Pan- 
zetti, se presentó voluntarinmento e imsolji- 
citado al Comité de Defensa, para confesar 
su participación en el asesinato legal pre- 
meditado por nuestros adversarios de cla- 
se, contra dos inocentes humbres le la van- 
guardia revolucionaria. Al retractarse pa- 
labra por palabra de sn declaración origi- 
na dada en evutra “ruestros camaradas, en 
el Tribunal de Dedhan, Mass, en Junio del 
año pasado, afirmó y firmó aute un Nota- 
rio Público, el habcr mentido durante el 
proceso en el que se jugaba la vida de dos 
hombres y el futuro do sus hijos. 


No quieren aprehender a los culpables... 


¡_I E E- A A A A-P>—]]|]Á SS 





Habíamos dicho desdo la ¿iniciación de 
esta campaña, que las autorivades no ha- 
bían intentado nunca hallar a los verdade- 
ros autores del delito de Bruintres y el 
atentado de Bridgewater, por los cualos se 
hace responsables a dos inocentes camara- 
das que sufren el encierro y la tortura no- 
ral de hallarse en la celda de Jos condena- 
dos a muerte en vísperas de ser ejecutados. 
Nuestra afirmación vino a conerotarso sobre 
bases aún más sólidas, con la reciente co- 
municación de un preso que se halla uetual- 
mente recluído en una de las penitenciarias 
de esta República. Este, que posce una hís- 
toria criminal, escribió al juez Webster 
Thayer, diciéndole que Sacco y Vanzzetti 











eran inocentes y tenían derecho no sola- 
mente a un nuevo proceso sino que a la li- 
bertad absoluta, y si las autoridades desea- 
ban saber y conocer a los autoras del deli- 
to, que fueran a entrevistarlo, ¡mos €l los 
conocía u todos, por la simple razón de que 
en aquella fecha se hallaba en libertad y 
fuí invitado a tomar parte, pero asuntos 
ale personal interés se lo habían impedido. 


Al no recibir contestación a su carta, ni 
aparecer ninguno a entrevistarlo, mandó a 
ln Defensa de Saceo y Vanzetti, una copia 
de la carta que semanas antes había remi- 
tido al jesuíta Thayer. Nuestra entrevista 
fué costosa debido au la distancia, pero al 
parecer fructífera; pues de una numerosa 
colección de fotografías, escogió wlgunos 
de los autores del delito, por el cual se pre- 








tende asesinar en nombre de la justicia a 
nuestros compañeros Sacco y Vanzetti. A 
tal consecuencia dice F. H. Moore, uno de 
loa abogados de la defensa: ** Estamos lle- 
vaudo a la práctica una investigación in- 
tensa en referencia a quien cometió el eri- 
men que se le atribuye a Sacco y a Vanzet- 
ti. Esta es la primera vez que jamás se ha 
mente €s lo suficiente para un acusado, 
probar de que él no cometió el delito de 
que se le acusa. Esto mismo hemos hecho 
nosotros en esta causa, pero el jurado ero- 
y% necesario hacerlo pagar a alguno, y 
ahora nosotros tenemos que soportar una 
doble carga, con el abjeto de establecer cla- 
ramente quien cometió el crimen, ?* 


José Marinero, Boston, Mass. 
Febroro de 1922, 





LA LEYENDA DE MAKNO 
Restablezcamos en lo posible la verdad 


1 

De tiempos inmemorables, Rusia ha sido 
considerada como el país de los bandidos 
por excelencia. 

País inmensamente grande, con hosques 
y llienmuras sin fin; sin medios de locomo- 
ción rápida, o muy primitivos los existen- 
tos; dominado por una casta maldita que 
tenía al pueblo subyugado y sometido a la 
tiranía bárbara y cruel de un emperador 
déspota y una nobleza abyecta por sus vi- 
cios y sus concupiscencias; sin respeto a 
las gentes y mucho menos cuando éstas 
eran campesinas, a esos mujicks, cantudos 
por los poetas, pero flagelados sin compa- 
sión por los cosacos y por los mismos te- 
rratenientes; donde el derecho vergonzoso 
de peruada, que nuestros feudales de la 
Edad Media cobraban sin repugnancia, 
puede decirse que hasta el momento de la 
revolución se mantenía en vigor, “nnque 
distrazado por medios más o menos visi- 
bles para el pueblo que los había de sufrir; 
país en que, el campesino, cuando había 
mula cosecha, era arrojado sin considera- 
ción alguna de su miserable y pobre **isla?” 
y tenía que refugiarse en el monte dispu- 
tando a los lobos y otras bestias feroces las 
cuevas en que éstas acampaban, fué siem- 
pre muy propenso, terreno fértil y cultiva- 
do, para que el bandidaje alcanzara pro- 
porciones que en nuestros países de Ocei- 
dente no podíamos siquiera soñar. 

¿Cómo extrañarso de que el bandidaje 
existiera en Rusia, si se tienen en cuenta 
las condiciones de vida del campesino de 
auque! infortunado país? Lo contrario hubio- 
xa sido lo extraño. Las plantas nacen y se 
desarrollan donde encuentran elementos 
apropiados a su subsistencia; el bandidaje 
en Rusia vivía, porque las condiciones p- 
Jíticas y sociales del país eran el mejor es- 
timulaute para acrecentarlo y mantenerlo, 

¿Qué personalidad tenía el mujick en la 
aldea? Ninguna. ¿Cómo podía defen lerse 
de las injusticias de que se le hacía vícti- 
ma?? De ninguna manera. ¿Cómo le aten- 
día el juez, cuando ante ól se presentaba 
reclamando contra el señor que había vio- 
lado a su hija o a su propia mujer, o bien 
le había 2obedo el producto de su trabajo? 
Metiéncolo en la cárcel y haciéndolo azo- 
tar por los cosacos; así se le hacía justi- 
cia, ¿Cómo extrañarse, pues, de que hubie- 
ra bandidos en un país donde el pueblo era 





si tratado? . 


+ 





Pero esto no basta. La enorme injusti- 
«in que pasaba sobre aquel pueblo, el más 
egraude y numeroso de Europa, se acrocon- 
tnba aún con otras arbitrariedades que im- 
pulsaban a los hombres un poco enórxicos 
y algo amantes de su propia personalidad 
y respeto, a buscar, fuera de todas leyes y 
códigos, al margen de eso que llaman ley 
escrita, un medio de vida, violento y cruel 
muchas veces, pero siempre el único donde 
eso que llamamos vivir fuera algo más que 
ana ficción o un engaño. 

El noble, el aristócrata, cl militar, el 
empleado, el propictario, el grande terrato- 
niente, hasta el pope, todas las clases y 
dignatarios del Estado y de la fortuna, 
como obedeciendo a una consigna replia- 
ban al pobre mujick; lo rechazaban como 
si fuera un leproso, como algo que su 
contacto contagia, procurando  siompre, y 
sin discreción ni respeto al ser humano, 
establerer una bauwrera divisoria entre €sas 
castas que se creían superiores y cl «ampe- 
sino que se pasaba lo mejor de su vida cur 
vado sobre el sureo o haciendo genuflexio- 
nes, como eriado en las antecámaras de los 
palacios y de las casas señoriales. 

En la calle, en el caté, en el teatro, en 
el tranvía, en el ferrocarril, en todos los si- 
tios, en fin, que pueda reunirse 0 aglome- 
rarse gente, el mujick era apartado, TOpu- 
diado, rechazado por quienes vivían de su 


sudor, condenándolo a una vida de humi- 
Maciones y de miserias. 

¿Qué extraño, entonces, que cuando un 
hombre adquiría el convencimiento del va- 
lor de su propia persona, al sentirse zuhe- 
rido y menospreciado por quienes >ran lo 
mismo que él; al acumularse en su >1ente 
los recuerdos de su existencia penosa y hu- 
millante, buscase fuera de la ley, -«l am- 
paro de sus puños y con riesgo de su pro- 
pia existencia, el pan que trabajando se le 
negaba y el respeto que nunca se le reco- 
nocía ? 

El bandidaje en Rusia, la existencia de 
gentes que voluntariamente se ponían fue- 
ra de todas leyes y confiaban al valor de 
sí mismos una existencia más humana o 
una muerte prematura que los librase del 
Judibrio y la burla de que eran objeto, ro 
sólo está justificada, sino que, de no haber 
existido, pudiera Ci erse que no nacían en 
aquel país hombres amantes de la libertad 
y de la justicia, y cue sólo una verdadera 
raza de esclavos habitaba el inmenso país 
de las estepas. 


Por eso, contando con todos estos ante- 
cedentes, conocidos y propagados en toda 
Europa por una gran parte de la literatura 
rusa, fácil ha sido a los bolcheviques ha- 
cer ereer, o por lo menos pretenderlo, que 
Makhmno, el jefe de la insurrección ukra- 
niana, cra un bandido más, un jefe de una 
de tantas cuadrillas de esas que en todo 
tiempo infestaron la Rusia toda, presentán- 
dolo como un. aventurero ávido únicamente 
de despojar a los mujicks de su trabajo y 
viviendo de la rapiña y del robo. Los an- 
tecedentes de la Rusia zarista, de las le- 
sendas más o menos autéticas, invitaban a 
ello, y claro está, era muy posible para nos- 
otros todos ercer, y para los bolcheviques 
facilitar esta creencia, que Mackno, esa 
grandiosa, esa inmensa figura de la trevo- 
lución campesina ukraniana, no pasaba de 
la categoría de vulgar aventurero, de ladrón 
de enerucijada, erigiéndose en dueño y se- 
fior de una comarca cualquiora para hacor- 
la víctima de sus rapiñas y latrocinios. 

Pues, bien: no, señores holcheviques. Nos- 
otroa, que no comulgamos con hostias 3rue- 
sas y grandos como ruedas de molino, y 
que además de no comulgar con hostias de 
ese tamaño, conocemos algo de lo que ha 


hecho Makhno, vamos au decirlo, vamos a 


restablecer un poquito la verdad, dJestru- 
yendo la mentirosa leyenda para suplan- 
tavla por la verdadera. 

**+Dad a Dios lo que es de Dios y al Cé- 
sar lo que es del Cósar?'”, dicen que con- 
testó el Auzusto emperador romano Cutn- 
do sus consejeros fueron a lamentarse ante 
él de que los cristianos propagaban y de- 
eían que este mundo y el otro todo era y 
pertenecía al reino de Dios. 

Por eso nosotros, glosando las palabras 
del emperador Augusto, venimos a decir, no 
a Dios ni al César, sino a los hombres que 
escriben en Europa y a los que mandan en 
Rusia; “dejad a Makhno, a esa figura 
grande y sublime, a esa esfinge que anto 
vosotros se alza, amenazando hundiros con 
el peso de su grandeza, dejadla ocupar cn 
la historia cl lugar que le corresponde, y no 
la empequeñezcáis, pues sólo la envidia 
puede impulsaros a ello; pero sabed ¿ue la 
envidia es mala consejera, y cuando Ja su- 
porchería sea descubierta, no la grandeza 
de Maklmo, “no la pequeñez de vuestra in- 
tención, os aplastará con el peso “lel ri- 
díealo??, 

Makhno será, cuando se escriba la ver- 
dudera historia de la Rusia revolucion +ria, 
una do las figuras más gramdes que en ella 
se dostaquen. 

(Continnará). 

Angel Pestaña. 

De “Nueva Senda”. 


W 





Los compañeros Di Paula 
y A, González en libertad 


El miércoles de la semana en 
curso, el gobierno puso en libertad 
al compañero Di Paula, del sindi- 
cato de chauffeurs. 

Resultó un verdadero exponente 
de solidaridad y espíritu sindical, 
el homenaje que gran parte de los 
componentes de este aguerrido sin- 
dicato tributó a su salida de la 
cárcel al excarcelado compañero. 
Vaya hasta él también nuestra en- 
horabuena a alentarle para prose- 
guir con esa firmeza que hasta 
ahora lo hizo en la brecha. 


A. González 


También este compañero ha si- 
do devuelto al seno de los suyos 
y a la libertad el mismo día que 
Di Paula, y como a éste lo salu- 
damos y auguramos perseverancia 
en la lucha contra la tiranía en 
todas sus manifestaciones, 

Respecto del capricho de la ley 
que ha determinado tan anhelado 
acontecimiento, no sabemos aún 
una palabra. Pero está en libertad 
por fin, y eso nos basta. Que la 
libertad de estos dos camaradas 
nos infunda más bríos para lu- 
char hasta obtener la de los her- 
manos que nos quedan aún en las 


ergástulas del Uruguay y en las. 


del mundo entero. 








¡Santa Cruz! 


Un grito angustioso de agonía, una im- 
precación de rabia y de amenaza, una có- 
lera oculta que subleve los corazones, eso y 
mucho más representa para nosotros el 
nombre maldito, manchado con tanta sún- 
gre inocente que reclama no sólo justicia, 
sino pronta venganza. 

Los chacales de la burguesía argentina se 
han cebado en las carnes de muestros her- 
manos. > 

Su barbarie ha sido pocas veces superada 
por los más feroces sicarios de las más chbs- 
curas tiranías. El terror blaneo reina sube; 
rano en las vastas regiones del Sur, sin que 
hasta ahora la protesta proletaria se haya 
hecho sentir amenazadora, poniendo un 
freno al sadismo eriminal de la burgnesía 
argontina. 

La F. O. R. U. debe hacer suya la can- 
sa de los hermanos martirizados en la otra 
orilla del Plata poniendo al descubierto los 
crímenes, que no pueden quedar impunes 
con nuestro silencio. 

Espa el pueblo hasta dónde son caporos 
de Megxr sus enemigos para matar las jus- 
tas rebeldías de los explotados y ya que 10 
consigamos hacer justicia a los caídos, 
arranquemos la máscara hipócrita que ccul- 
ta el rostro innoble de los asesinos de nues- 
tros hermanos para que el pueblo los tenga 
presente el día en que se decida a pedirles 
cuenta de todos sus maldades, 

¡Por los mártires de Santa Cruz! com- 
pañeros, laneemos nuestro anatema. contra 
los verdugos. 











La transformación 
de los Sindicatos 


Las minúsculas organizaciones obreras 
deben desaparecer. Su calidad de «agrupa- 
ciones mejoristas no armoniza ya zon lus 
necesidades de la vida moderna. 

Su existencia pudo ser una necesidad en 
épocas en que la conciencia de clases y las 
divulgaciones ideológicas alboraban  débil- 
mente. Hoy, en cambio, su existencia 0s 
nociva y retardataria. 

La sociedad libre de los trabajadores, 
precisa que se la vaya construyendo. Para 
tal obra revolucionaria, los sindicatos por 
oficio estorban. . 

¿Qué de diferente tiene el trabajador Je 
un oficio eon otro de otro vficio o rama? 
Nada. Un trabajador es igual y tiene los 
mismos intereses que otro trabajador. 

Las conquistas de las mejoras, son sólo 
un accidente de la lucha, aunque sean tam- 
bién un adarme de derechos. 

Pero eso es poco. La misión de la or- 





ganización obrera es una misión histórica, 
esencialmente revolucionaria, Es su suisión 
crear los órganos del trabajo en condicio» 
nes que éstos puedan ser tn día el Jógico 
y único sistema de organización social, 

Fúndanse, pues, los sindicatos de oficio 
en uniones industriales. Si los interesos de 
un trabajador son iguales a los de otro 
trabajador, su organización separada es un 
absurdo, ; 

Todo lo más que pueda existir de pro= 
ductor a productor, son relaciones de rama, 
de industria. Así, pues, a los hombres que 
se dediquen a la construcción los relaciona 
la continuidad de su trabajo. Al conductor 
de autos lo relaciona su trabajo, «lirectas 
mente, con el conductor de toda clase de 
vehículos. Al que construye casas, lo rela- 
ciona su trabajo con el que construyo puer- 
tas, muebles, caminos y útiles de herrería 
y mecánica, ete. 

Las uniones industriales son las únicas 
enpaces de tomar la tarca de dirigir una 
sociedad libre, como por su potencia y s0- 
lidaridad son la más grando fuerza de 
combate dentro de la lucha diaria y nece- 
saria en las sociedades burguesas. 


Sin darse cuenta 


Los dictadores tropiezan a cada paso, 
aunque sin darse cuenta de ello, lo que les 
exime de toda responsabilidad, 

Lo curioso del caso es que ellos, que som 
tan inflexibles para sus propios correlizio- 
narios, ejemplo: el caso Misha al que por 
poco no castigan con la excomunión ma- 
yor, y del que nosotros, ni siquiera nos he- 
mos preocupado, dan tantos traspiés y quí- 
zás más graves que aquellos a quienes ced- 
sura. 

No se habrá dado el caso jamás de que 
un periódico sedicente anarquista-maxima- 
lista, hiciera en sus columnas una vergon- 
zosa reclame 4 un comerciante determinado 
y, mucho menos, si éste se había sindicado 
siempre como el enemigo más irreconcialia- 
ble de la clase trabajadora, con el agravan- 
te de que los obreros de su casa, siempre 
fueron refractarios a la organización. 

Sin embargo, *“La Batalla”?, en su últi- 
mo número, nos Ofrece un caso de costa ra- 
turaleza, 

Junto al anuncio de una rifa aparece el 
reclame a un comerzianto reaccionario cuya 
personal se niega a formar parte de la ox- 
ganización. 

Vamos a transcribir textualmente el re- 
elame gratuito (así lo creemos) que el pe- 





- riódico maximalista hacc al comerciante a 


que aludimos; 

“í Nota: El juego de muebles está en ex- 
posición en la Fábrica de muebles de Ba- 
vosi Hnos., calle Nueva Palmira 1844,*” 


Nosotros, como no somos jueces, ni pontí- 
fices máximos, no dietamos sentencia contra, 
los de de ““La Batalla”? ni los excomulga- 
mos. Allá ellos con su conciencia. 

Pero no hemos resistido al deseo de señas 
lar el hecho para demostrarles cuan lejos 
sa hallan de la moralidad que predican. 


=D 


Por la libertad de los Dr2308 


En las cárceles gimen hermanos nuestros 
acusados de delitos imaginarios que no han 
cometido. 

Jueces venales y serviles se niegan a des 
volverles al seno de los suyos para satis" 
facer el ansia de venganza de log enomigoa 
de nuestra clase. 

La F. O. R. U. y con ella todos los pro- 
letarios, que no quieren convertirse en mi- 
serables instrumentog de sus propios verdus 
gos están en el deber de llevar a cabo una 
intensa agitación en pro de la libertad de 
nuestros compañeros. 

Contra la prepotencia de los capitalistas 
y la mala fe de sus inmundos servidores, 
sólo puede asegurarnos el triunfo, la soli- 
daridad proletaria. 

Tengamos bien presente que “la ofensa 
hecha a uno es la ofensa hecha a todos. ?? 

Sea nuestro lema, entonces. Todo por low 
presos y nada por sus enemigos que Som 
también los nuestros. 





Se hace recordar a todos los com- 
pañeros que aún continúan boycat- 
teadas las siguientes casas: Hotel 
Barcelona y Restaurant Avenida. 

¡Firmeza, camaradas, que el triun= 
to está próximol 
































¿Se ha pensado cuál es el sentido de la 
libertad y del respeto? ¿Todos los hombres 
que hablan de libertad han comprendido 
que esto no quiere decir solamente no 
obedecer voluntades ajenas, sino que «quiere 
decir también no imponer la voluntad pro- 
pia? 

¿Y se ha pensado también alguna vez 
que en el mundo no hay hombres solamente, 
sino que hay mujeres? ¿Si se ha hecho esto, 
a que viene eso de hablar solo de un sexo? 
¿Será que la costumbre, la práctica y la 
ley milenaria tiraniza aúm en los hombres 
modernos? 

Pensad, y luego reiros. La cobardía huce 
ser farsante, y el oficio concluye por acep- 
tarse sin aseos. 

Hubo tiempos en que a nadie ruborizaba, 
ni mucho menos avergonzaba el que las n:u- 
jeres fueran un útil propiedad del hombre. 
Aquel cuento de Gorki, *“El castigo”, sin- 
tetiza bien el sentimiento de propiedad del 
hombre que no tolera una traición de la 
que cree su esclava, su cosa. 

Hoy si, ya suele hacer enrojecer un j.0co 
este vil criterio, pero no se le abandona to- 
talmente. Se le cambia de nombre. Ahora 
se le llama protección. 

Sí, mujeres, tenéis buenos proteciores. 
Pero, para verlos contentos, no habréis de 
hacer nunca vuestra voluntad, sino la de 
ellos. No pasearéis, no reiréis, no iréis scla, 
no haréis nada, si él no quiere. 

Esto en los asuntos baladíes. En los 
asuntos graves hay que andar con más cui- 
dado. Si eres casada, no amarás más que 
a tu marido, aunque le-odies. Si, soltera, 
habrás de acallar los instintos en espera 
del marido. Es la ley social, AMí están los 
vecinos, los padres, los hermanos para ha- 
cerla cumplir. 
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Asuntos de libertad 


No importa que el hombre sea libre de 
tener "voluntad, eriterio, antojos, instintos. 
La mujer no hará nada sin el permiso, He 
ahí los benoficios de la protección. 

Felizmente, a la mujer le queda una ta- 
bla de salvación. Ella misma. ¡Al diahlo 
los hombres! ¡Al diablo las disposiciones 
sociales, las reglas, las convenciones! ¡Al 
diablo todo ! 

¿Qué es esto? El escándalo, el liberti- 
naje? No, nada de eso. Esto es conciencia, 
es derecho, es razón. El amor no lo hace 
una voluntad brutal sobre un espíritu débil 
y obediente. Al amor lo hacen los afectos, 
el cariño. Si falta esto, la unión de las vi- 
das-es odiosa. Y aun con esto, una voluntad 
oprimiendo a una vida, con celos, con man: 
datos, con sospechas, es una cosa intolera- 
ble, 

No debe existir más quo í0 lógizo, El 
proteccionismo del hombre hacia la mujer, 
no es lógico, sino que es farsa, tiranía. Si 
a las vidas no pueden unirlas los afectos, 
que no las una nada, que sean libres. La 
mujer debe dejar de ser una propiedad. 
Que ellas mismas lo impongan así. Será 
bello verlas tener una conciencia del dere- 
cho y la libertad. 

Será bello, y será humano. Así también, 
aparte de no verse tanta mujer desgracia- 
da, no se verá tampoco tanta muchachita 
estúpida, muy orgullosas en su ignorancia, 
esperando dejar la volutad absurda le sus 
dueños en la soltería, para obedecer la vo- 
luntad rufiianesca del marido que venga. 

Será todo cuestión de conciencia. ¿Se ha 
pensado cuál es el sentido de la libert:3, 
del respeto y del derecho? Asmrziv de con- 
ciencia, de vergiienza y «de capacidad. ¿No 
es cierto? 





De mi maleta 


Ciarinada 


A los que vacilan, a los que 
parados se quedan sin empe- 
zar la marcha, a los timora- 
tos, a los pesimistas dedico yo 
estas líneas. 


Compañeros: En la palestra ya estamos, 
prontos, relucientes y firmes para dar el 
primer paso, al unísono. 

No vacilemos, ni echemos la vista al 
suelo para ver las espinas que nos pin- 
chan, ni los perros que nos ladran; somos, 
pues, la caravana. Caravana de hombres li- 
bres que pasamos por la vida, derribando 
los obstáculos más grandes y llevando en 
nuestras mentes el ideal más grande y puro 
que los hombres concibieron. 

¿Nos queréis acompañar? ¡Pues vamos 
todos! Nadie nos detendrá, mi perros, ni 
raices, ni espinas; porque no las mirare- 
mos; porque no le haremos caso. 

Emprendamos el camino, hora ya es, con 
la voluntad templada y nuestra arma po- 
derosa “la Verdad””, llegaremos a destino, 
ya lo creo!... 

¿Que hay quien quier» pegar una vuelti- 
ta para salvar un valle o esquivar una mon- 
taña, sabiendo que llegarán un poco tar- 
de; pero que al fin llegarán? ¡ Benditos 
sean, camaradas! Nosotros, nosotros segul- 
remos línea recta, no nos importan los va- 
les ni montañas, por lo recto es por donde 
llegaremos más pronto, cortaremos., 

¿Que las montañas son altas y los valles 
son fangosos? ¡Ya lo sabemos! Cruzaremos 
esos valles y montañas como a las llanuras 
mismas, aunque quizás nos quedemos en la 
mitad del camino, pero muertos, compañe- 


ros!... 
LAS IDEAS 


Cual el polen de las flores, ese polvo fe- 
cundante que sueltan en primavera y que es 
llevado por el viento de campo en campo, o 
por los aberrojos de flor en flor, así tam- 
bién las ideas, fueron Jlevadas de pueblo 
en pueblo y de hombre a hombre. | 

Antes, cuando por sobre los campca, caía 
el polen abundante, los viejos hacían leyen- 
das diciendo que eran las lluvias de azu- 
fre que mandada el dios Vulcano... 

Cayeron como del cielo las ideas anar- 
quistas sobre la tierra, y la calumnia, cayó 
también como una leyenda infame sobre 
quien las recogía, sobre quien las propa- 
gaba, 

No obstante hoy las ideas, son entrega- 
das a todos como presentes valiosos, como 
joyeles; y son para los humanos, más «que 


las flores que se marchitan, más que los 
besos que terminan con un  chasquido y 
más aún que la copa de espumante licor 
que se vuelca y vacía, 

Las ideas, pues, son como los Jiaman; 
tes, los topacios y esmeraldas, que no se 
empañan ni se ensucian con el tiempo; son, 
además, infinitas e imperecederas. 


HOJAS CAIDAS... 


Una tromba de viento levanta en espesa 
columna a las hojas secas de las mil y una 
especie de vegetales, que cubren los tupi- 
dos montes del Amonpuiyá, para lejarlos 
caer sobre las aguas del río, dando «usí la 
vista fantástica de una curiosa Jinvia de 
hojas; y más tarde, cuando la lluvia ha 
cesado, la de un camino dorado que ser- 
pentea caprichosamente entre márgenes 
verdosas. 

¡Hojas secas que caen de los árboles en- 
tonando la canción del otoño, no volverán 
sus caras a tomar el verdor de primavera, 
ni en sus múltiples nerviaciones correrá la 
savia alimenticia de toda la planta! 

La lluvia de hojas, es el tristísimo ci n- 
te de la Muerte, que se oye en el gran 
mundo vegetal, es el postrer saludo de una 
vida que pasa, la triste serenata de Natu- 
ra a la Vida, vencida por la Muerte, 


José M. Ferreiro. 


“Pequeñas y grandes cosas.” 


* 

Tengo entendido que Butterfli, es algo 
así como una “*modestísima”” Fabiola. 

Una señorita menuda, que daría la sen- 
sación de un manojo de nervios. 

En el número 751 de *“Justicia??, alu- 
diendo a una réplica del ciudadano Mibe- 
Mi a los **puritas””, ella se horroriza enor- 
memente por las transcripciones nuestras 
que se hacen. 

Y se extraña nuestro lenguaje :iasculi- 
no (que en nada ofende la moral de algu- 
no) y se olvida de mirarse al espejo cómo 
han dejado manchado sus rojos labios de 
Eva, las palabritas que derrocha en su 
suelto. 

Me imagino cómo harán sonrojar a la 
niña, las obras de E. Zola y otros litera- 
tos realistas, que no piden permiso para 
decir las cosas. 

Seguro estoy de que la señorita Butter- 
fli diariamente lee la página de ““Justi- 
cia?” titulada “Movimiento Gremial”, y 
nunca se le ocurrió cubrirse el rostro ccn 
las manos a pesar de haber motivo de una 
vez para ello. 

El ciudadano Mibelli ha comprendido 
que no se debe confundir, cosas dichas con 


TRABAJO 





buen humor, con el coneepto que vierte en 
su suelto la señorita Butterfly. 

En cuanto al último párrafo de sus “*Pe- 
queñas grandes cosas””—, como usted ya 
bien las califica—, estoy seguro que si us- 
ted me conociera y no hablara por refaren- 
cia de algún pícaro muchacho enamorado, 
viéndome rosadito, lindo, siempre zontento 
y Sino “omo Una manzana, usted se «namo- 
raría de mí hasta wi=<»a*o_de poner celosa 
a mi compañera. 

Seguro de que; usted señorita Butterfl 7 
conociendo mis modestas producciones y mi 
persona, cambiará su lijero y nervioso cun- 
cepto. Lo saluda con toda galantería su 
(a pesar de sus pequeñas grandes 20sas) 
admirador. 


e, 


/ 


Francisco del Santo, 
Nota: Esto va sin ánimo de polemizar. 














Fuerzas revolucionarias 


Es preciso destruir un falso y torpe cr- 
gullo que desgraciadamente existe todavía 
entre los trabajadores. Es un orgullo pro- 
po de hombres ruines empapados en el in- 
sípido espíritu burgués de la superioridad 
de posición y gerarquías. 

ls corriente ver trabajadores orgullosos 
de ser mejor remunerados que otros y de 
““beneficios”? que otros no gozan. 

isstu practica estúpida hace egoísta, cal- 
culador, conservador y reaccionario. No 
tiene base humanista, y, por lo mismo, es 
falta de lógica, de buen sentido. Se funda- 
menta sólo en la ignorancia y únicamente 
pueden sentirse felices, los seres vacíos, 

Desgra.iadamente estos vacíos aún son 
rzuchos. Cierto también que contra tales 
vacíos se desarrolla actualmente una fuer- 
za que conviene propulsar cada vez más. 
Esa fuerza se llama solidaridad, y cla im- 
forma en si, el espíritu de los hombres de 
progreso y de valoridad humana. 

Sin la solidaridad, sin este espíritu 
arraigado en los hombres, la organización 
obrera es una cosa de la cual conviene des- 
confiar. Una sociedad en la que haya hom- 
bres que no se sientan doloridos ante el do- 
lor que martiriza a otros hombres, es una 
sociedad infame. No merece que se la de- 
fienda, sino que merece que se la deshaga. 

He aquí porque el espíritu de la solida- 
ridad, es un fundamento sin el cual se tor- 
na vana toda idealidad, toda aspiración, 
todo deseo de conquista. 

Es una causa única lo que interesa a los 
trabajadores. Luego, es un espíritu único 
lo que debe moverlos: la necesidad y el de- 
seo de la justicia, 

Un hombre trabajador, realiza una fun- 
ción social, ya sea cartero, ya mecánico, ya 
obrero de la limpieza. No debe haber lu- 
gar allí para un orgullo falso, porque ura 
función útil es una función necesaria, y, 
por lo mismo, aprovecha tanto una como 
otra. 

En un taller el director téenico alía su 
esfuerzo, habilidad y saber, a las mismas 
capacidades del oficial, del peón, del apren- 
diz, El interés común se pone en producir 
el artículo. Si cabe este acuerdo para tra- 
bajar ¿cómo se justifica esa estúpida di- 
ferénciaciación que hace distintos los inte- 
reses? Es una aberración que aún queda de 
épocas tristes y desastrosas, y que hay que 
ir destruyendo. 

En los países en que la conciencia de 
clase y el sentido común son más agudos, se 
trabaja fuertemente “en ese sentido. Ved, 
sino, los 1. W. W., en Norte América, y la 
organización británica llamada *“Bhop Ste- 
wards'?: Allí se exige, como condición 
““sine quad non?”?, la desaparición de toda 
gerarquía o cosa que signifique un hom- 
bre sobre otro hombre. 

Esto, en cambio, es reemplazado por el 
sentimiento de la solidarided que enseña, 
que todo lo que ocurra a un trabajador, no 
puede ser extraño de ningún modo a otro 
trabajador, ya que pertenecen a una 11isma 
clase, son igualmente esclavos, tienen los 
mismos intereses y persiguen el mismo fin. 

El azar que reparte puestos y el tonto 
orgullo de los seres vacíos, desaparecerán 
en cuanto este sentimiento sea practicado. 
A ———— 


Las personas dignas 


no consumen los productos de la 
Cervecería «Montevideana», ni 
ocupan los Autos «Saturno», tam- 
poco leen «El Día», ni usan 
sombreros marca «Nutria» y 


« Castor » e 
A ———— 












Por la vida de “TRABAJO” 
Una iniciativa simpática 


Los libertarios que laboran la 
la madera, deseando contribuir al 
sostenimiento de nuestra hoja en 


forma eficaz, tuvieron la iniciativa 


de ritar mrjwego_de muebles dor- 
ellos mismos, lo que hace doble- 
mente simpática la idea y práctica 
la obra. Dicho jueys de muebles, 
según nos anticipan, constará de: 


1 cama de dos plazas. 

1 ropero de dos cuerpos con 
espejos. 

1 toilet con idem. 

2 mesitas de luz y 

2 sillas. 


En el próximo número daremos 


más detalles sobre esta importante 
rifa. 





EL BOYCOTT 
A los productos españoles se impone 





El ““terror blanco” no cesa de descargar 
su Odio homicida sobre los revolucionarios 
en España. Cada día que transcurre se 
agregan un puñado de víctimas a la ya 
monstruosamente larga de hermanos :mmo- 
lados en aras del privilegio criminal. El 
flagelo de la persecución no puede ser so- 
portado por. más tiempo por nuestros her- 
manos españoles ni los del resto del mun- 
do y debemos reaccionar. Si; el boicott a 
todos los productos españoles como medida 
previa y perentoria para contrarrestar tan- 
ta infamia, debe ser aplicado cuanto antes. 
La burguesía española debe sentir cuanto 
antes el dardo de la solidaridad proletaria, 
y compito a nuestras organizaciones plan- 
tearse cuanto antes este problema. 

Creemos que los compañeros conscientes 
no pueden dejar transcurrir más tiempo 
sin boicotear en toda regla y enérgicamente 
loz productos españoles. 





NUESTROS PRESOS 


Los sindicatos, dada la situación preca- 
ria en que se halla constantemente el comi- 
té pro-presos, debieran preocuparse do este 
importante órgano que no puede desplegar 
el máximura de actividad por falta de los 
medios de hacerlo. Una medida, que fuera 
de desear se adoptase en breve, sería la de 
hacerle donativos de acuerdo con el estado 
financiero por que atravesaran, 

Una medida semejante adoptada ¡por to- 
dos los sindicatos adheridos crearía 'na si- 
tuación ventajosa al comité y nuestros pre- 
sos no tendrían el pan de la cárcel tan 
amargo. 


De “Solidaridad" 


Organo de los 1. W. W. en Ohlcago 
Direcciones pedimos 


Precisa, en los momentos que atravcsa- 
mos, que todo lector y compañero que apo- 
ye nuestra obra se decide en secundarla 
con la voluntad y energía característica de 
todo hombre decidido que lucha por tna 
causa justa, por un ideal. Además de vues- 
tra valiosa ayuda moral y material, dube- 
mos hacer que “*“Solidaridad”” Megue a to- 
dos los rincones donde haya un obrero o 
una obrera que hable español, y para con- 
seguir esto es imprescindible que todos Jos 
lectores y compañeros nos envien nombres 
y direcciones de amigos y compañeros [.or 
dondequiera que sea. Nombres y diraccio- 
nes, pedimos; no olvidarse, camaradas y 
lectores, de enviarnos nombre y dirección 
posible de los del idioma y más cuando gon 
do la clase ubrera. 


“Solidaridad?” 
1001 West Madison Street, Chicago, 10. 
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bi POLITICA 5H 108, GREMIOS 


A medida que se acerca la fecha del 
adictos al partido comunista sin estar afi- 
paganda política alrededor de los gromios. 
Los políticos, usando de todos log medios, 
parecen querer entusiasmar a los trabaja- 
dores con sus promesas. Se va a la puja 
de quien es más capaz de dirigir las masas 
obreras, y como un hecho demostrativo, se 
buscan las palabras más lindas o más re- 
volucionarias para construir todo un pro- 
grama a cumplir; toda una plataforma elee- 
toral para cuando el partido sea mayoría. 

Ni más ni menos que si el Sindicato fue- 
ra un campo a conquistar por medio del su- 
fragio universal. Los obreros, según este 
novísimo procedimiento, no concurren a las 
organizaciones obreras como trabajadores 
anhelantes de un porvenir mejor y, por lo 
tanto, interesados directamente en la bue- 
na marcha del sindicato, sino como agru- 
pación política al que debe conquistar, pa- 
ra luego recién, mejorarlo. ““Si la organi- 
zación encarrila mal las luchas y peligra 
su homogeneidad, mejor, dicen los nuevos 
conquistadores, ello nos dará las riendas di- 
rectivas y pondremos de manifiesto que el 
partido tal, es superior a la fracción cual, y 
entonces los obreros no serán más sindica- 
listas, celosos guardianes de su emancipa- 
ción, sino políticos, >” 

*£ Toda lucha social es lucha política. ””, 
ha dicho Marx y los sindicatos deben evo- 
lucionar hacia la no prescindencia  y»olí- 
tica. ?? 

¡Muy bien! No niego que Marx haya di- 


-eho eso y mucho más aún, pero lo que no 


podrán negar tampoco log que permanecen 
adiptos al partido comunista sin estar afi- 
liados, es que la evolución traída por los 
eminentes revolucionarios de la III Inter- 
nacional, es una corriente impetuosa hacia 
el parlamentarismo, que arrastra” sus adep- 
tos a confundir las organizaciones »breras 
con el estado burgués, pretenden **penetrar- 
la”?, según una frase acertada de 'T'roise, 
en lugar de sumarse a ella como simples 
células, idénticas a los demás que forman 
el Sindicato. 

¿A qué podrá deberse esta inversión de 
las tácticas sindicalistas y en particular el 
renunciamiento de los métodos parlamenta- 
rios democráticos en un partido que se ¡jac- 
ta de enemigo de la democracia y del par- 
lamentarismo? ; 

Dejamos la pregunta para que la conteste 
si quieren los interesados, sin obstar para 
que en otra ocasión vuelva sobre ella, 

Lo cierto es que en virtud a estas tácti- 
cas, existe a la sazón como una red tendi- 
da, cuyos sutiles filamentos van estrechan- 
do cada vez más sus mallas en torno a 
nuestros sindicatos. Que estos reac|cionen 
y den al traste con todo ese paciente y ma- 
ravilloso trabajo realizado al amparo de 
una tolerancia inexplicable, no cabe duda, 
pero es muy posible también, que las orga- 
nizaciones obreras del Uruguay representen, 
a seguir ese tren de incertidumbres, el 
triste papel de organizaciones inocuas, cu- 
ya principal misión sería darle figuración y 
amparo, a las ambiciones de un partido. 

Qué otra cosa sino, podría ser un sindi- 
cato que olvidando su  fundamentalísimo 
obrero, dedicara sus energías al fuego de 
“tsácate tú para ponerme yo”? que no otra 
cosa es la política parlamentaria? 

Porque es preciso comprender y desme- 
nuzar el sofisma hecho por los ““partidis- 
tas*? respecto al pensamiento de Marx de 
que la lucha social es a la vez lucha po- 
lítica. 

La lucha social abarca su complejidad, 
varios grupos menores socialmente conside- 
rados: Es política, es económica y es tam- 
bién moral e ideológica. El sindicato des- 
arrolla con su acción continua, una des- 
composición del medio social y político. Sus 
beneficios, no son tampoco exclusivos para 
aquellos que lo forman, se extienden a to- 
dos los grupos sociales y hasta sus «spira- 
ciones, saliendo del estrecho límite de ua- 
ción irradian internacionalmente, 

El sindicato, pues, hace lucha social sin 
necesidad de aminorar su acción en el es- 
trecho límite de la lucha política. 

Al contrario, ello sería su negación co- 
mo organismo de clase. El sindicato debe 
cumplir una misión estrictamente vocial y 
la cumple no siendo político. 

¿Por qué? Porque el sindicalismo niega 
el estado actual. No se propone la “onquis- 
ta del gobierno, ni del estado actual de co- 
sas, sino su destrucción. Y para destruirlo 
posee medios propios, suplantadores, “omo 
verdadera organización de clase. No quiere 
destruir el actual régimen **penetrándolo?”. 
Y he ahí cómo el sindicalismo se basta a sí 
mismo, desarrollando una lucha social. 

Marx, pues, ha dicho: ** Toda lucha so- 
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cial es lucha política ”? y agregó: *'la 
emancipación de los trabajadores es obra 
de los mismos trabajadores, ** Quiere esto 
decir que el sindicato ha de hacer lucha po- 
lítica? Más aún, ha dicho Marx que la lu- 
cha política sea lucha social? 

Porque si bien la lucha social involucra 
la lucha política, falta demostrar cómo la 
lucha política sea lucha social, que es lo 
que se pretende afirmar cuando quiere lle- 
varse los sindicatos a la deriva de un par- 
tido. 

Y por hoy, basta. 

Fay. 


Contra una farsa 


El Partido Comunista del Uruguay y es- 
pecialmente los escribas de “Justicia”? se 
han valido de todas las malas artes para 
enlodar nuestra personalidad de revoluzio- 
narlos. 

Para ello han agotado los calificativos 
más bajos que contiene nuestro léxico, a 
pesar de su riqueza. 

Se nos ha llamado contrarrevolucionarios, 
instrumentos de la burguesía, perros de in- 
vestigaciones, colaboradores del capitalismo, 
sabandijas y otras lindezas por el estilo y 
ahora econ una frescura que ya quisieran 
para si los sapiones del arrabal piden 
nuestro concurso para una obra la más 
grande y santa que imaginarse pueda, co- 
mo es la de hacer justicia a los trabajado- 
res inocentes que son víctimas de la jus- 
ticia histórica. 

¿Tan pronto han olvidado sus afirma- 
ciones? ¿Confiesan sinceramente arrepenti- 
dos que nos calumniaron? No lo creemos. 
Si así fuera se hubieran apresurado a re- 
tractarse públicamente de las acusaciones 
injustas que contra nosotros lanzaron. 

Por desgracia para ellos que ahora han 
quedado en descubierto ellos no renuncian, 
ni renunciarán sus malas mañas de politi- 
castros y mucho nos tememos que la ¿onada 


«campaña pro libertad de los presos yea vn 


nuevo medio de que se valen para vazar in- 
cautos que les sirvan para el logro de sus 
personales ambiciones, 

De lo contrario, si hablan con sinceridad 
no nos queda más que pensar que .10s ha- 
amos frente a un caso clínico digno sólo 
del estudio de un alienista. Estos comu- 
nistas son, han sido, y tal vez seguirán 
siendo así, cínicos o idiotas, contra los 
cuales existe un solo medio de defensa: el 
desprecio o la reclusión en una casa de 
salud. 


. 
Meditando 

Los pueblos, siguen siempre :aminos 
equivocados. Y esto sucede porque nunea se 
ha trabajado en ellos, es decir, en la -uen- 
talidad de cada uno de sus elementos c..1s- 
titutivos—los individuos—en el sentido de 
crear tal capacitación y tal grado de con- 
ciencia, que los haga aptos para vivir la 
vida intensamente, despojados de todas sus 
miserias morales, gracias a una educación 
integral de su ser. 

No debemos, pues, extrañarnos de todos 
los extravíos que han padecido los pueblos 
a través de la historia. Revoluciones, moti- 
nes, asonadas, ete., con el fin—al paracer 
—de demoler una tiranía, cuando era exce- 
sivo su peso, y a la que—, como lógica eun- 
secuencia, se imponía la violenta reacción 
de los de abajo—una vez destruida; se la 
substituía por otra, peor, muchas veces, 
que aquella a la cual so había abatido. 

Ejemplos: la revolución francesa y la re- 
volución rusa. En aquella, a pesar de su 
declaración de los ** Derechos del Hombre?”, 
su fruto, fué la antítesis de la Libertad, y 
de tales derechos, tan solemnemente decla- 
rados. Y en cuanto a la revolución rusa, 
vino a degenerar en una de las más fero- 
ces € irritantes tiranías, y a convertir a los 
tiranos bolcheviques, por lo menos a los 
ases: Lenin, Trotzky, etc,—en algo así co- 
mo unos ídolos, y algo como padres, al 
igual que otrora el zar. De lo que se deduce 
que no estando los individuos capacitados 
—siquiera en parte,—la libertad s-rá un 
mito, pues no la concebirán, y al no cunce- 
birla, no podrá ser ésta efectiva, ya que 
los hombres, o los pueblos, poseen sólo 
aquello de lo que son capaces, 

Capacítese a los individuos, y Je hecho, 
se colocará a los pueblos en excelentes con- 
diciones para salir de la ubyección y la 
decadencia en que hállense sumi tos. 

De lo contrario, los pueblos continuarán 
siendo lo que hasta «hora: mansos rebaños 
unas veces y otras feroces ¡jaurías. Tan 
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presto rujen, amenazantes, como obedecen, 
sumisos y serviles. 

Los niños son la esperanza del futuro. 
Son una bella promesa de mañana. Son los 
triunfadores del porvenir. 

No los abandonemos. No dejemos incultas 
sus almitas y sus cerebros. 

En cada niño, hay un futuro hombre. En 
cada hombre, puedo haber, oculto o ignora- 
do, un sabio, un filósofo o un poeta. Todo 
está en que intervengan factores que £yu- 
den a manifestarse el sabio o el artista que 
dentro de cada uno de nosotros se -:obija. 

El factor de capital importancia, en estos 
casos, es la educación. Eduquemos, entonces, 
a los niños, en un sentido integral, y se 
verá, en varias generaciones, resurgir Ja 
humanidad, como el Fénix, de sus ceoni- 
ZAS... 

La prensa libertaria, desempeña un rol 
importantísimo en la sociedad. 

Su misión: hacer conocer y propagar las 
ideas libertarias en el seno del pueblo, para 
ver si de esta manera se logra trabajar va- 
lores dentro del pueblo mismo. 

Desgraciadamente, su radio de acción es 
limitadísimo, pues pocos son los hombres 
que aprecian todo lo que vale la prensa li- 
bertaria. Do ahí su despreocupación por la 
vida de ella, Esta es la causa do que su vi- 
da, muchas veces, sea raquítica y anémica, 
y que se sostenga sólo con sacrilcios. 

Se ría de desear que los hombres mirasen 
con más interés esta prensa; que viesen el 
sacrilcio de los compañeros para sostenerla 
y la entereza e independencia de carácter 
de estos mismos, para sostener, desde sus 
columnas, sus ideas. Pues deben saber los 
hombres que la entereza e independencia de 
carácter, suelen, también, ser contagio- 
BAS... 

Juan Carlos Trujillo. 








Una bella iniciativa 
y un ejemplo digno de Imitarse 


Un grupo entusiasta de trabajadores de 
la Madera, que siente un gran cariño por 
el paladín de las ideas libertarias TRABA- 
JO, ha resuelto aunar sus esfuerzos a cb- 
jeto de aportar una ayuda eficaz a nuestra 
hoja. 

Anarquistas sindicalistas como son han 
ercído que el mejor modo de honrar sus 
ideas, es poniéndolas en acción. Por ese 
motivo han ereído que, para ayudar al 
mantenimiento de la querida hoja vocea- 
dora de sus ideales, era necesario puner 
una pequeña dosis de sacrificio de gu par- 
te, que en este caso, les resulta una ratis- 
facción. 

En lugar de obtener un objeto sin csfuer- 
zo directo por parte de sus adquirentes 
ellos han ereído más honrogo robar unas 
horas al descanso para realizar en zonjunto 
un trabajo cuyo producto iría a servir La- 
ra consolidar la vida de su querido paladín. 

Y como lo pensaron, así lo hicieron, 

Estos camaradas que tantos y tantos 
muebles han hecho para revestir del mayor 
confort a los burgueses mismos que los ex- 
plotan emplearán ahora sus energías en las 
horas que les deje libre la explotación día- 
ria en elaborar un juego de muebles que 
luego ha de rifarse entre los trabajadores 
para dedicar el beneficio que del trabajo se 
obtenga a matar el déficit que pesa sobre 
TRABAJO. pa: 

Es por eso que decíamos al principio que 
aparte de la belleza de la iniciativa, ella en 
sí representa un ejemplo digno de ser imi- 
tado por los trabajadores de las otras Ta- 
mas de la producción, que aunando Jas ideas 
que difunde TRABAJO deseen que éste 
tenga cuanto antes una vida próspera cun- 
tribuyendo de ese modo a que su acción ro 
tropiece con tantos obstáculos como *e ha 
visto obligado a vencer hasta el presente. 


De Pando 


Camaradas de TRABAJO. 














¡Salud! 

En reunión realizada por los compañeros 
de esta localidad hemos resuelto constituir 
una agrupación, la que se titula *“Juvenvud 
Libertaria*”. Esta novel entidad se propo- 
ne editar **Inquietud??, periódico que apa- 
rocerá el 15 de Abril y en lo sucesivo sal- 
drá cada quince días. 

Todo lo relacionado con la agrupación y 
el periódico debe dirigirse a nombro de Hi- 
lario Migues, calle La Paz , número 94 
Pando. 

Por la agrupación. — A. Sarmiento, £e- 
erctario. 





El pro y el contra de la Dictadura 
del Proletariado a la luz del Narurismo 


Bajo los auspicios de la ““Escuela Libre 
Naturista*?, se realizará una importonte 
conferencia pública el sábado próximo 25 
del corriente y a la hora 21, en el local de 
la calle Cuarcim 1321, a cargo del profe- 
sor naturista José Castro, quien desarrulla- 
rá el importante tema de gran actualidad: 
El pro y el contra de la dictadura del pro- 
letariado a la luz del Naturismo. 

Para este importante acto se invita a los 
socialistas, comunistas, anarquistas y natu- 
ristas y al pueblo en general. 

Entrada y tribuna libre. 


El Seorctario, 


Haz algo 


Haz siempre algo, compañero. Trabaja 
sin descanso en pro o en contra; no impor- 
ta, mas no te pares, no te inutilices, nunca. 
No llegues 4 ser parásito, pues cuando se 
llega a eso ya no podrás apreciarte ni a 
ti mismo, Serás inútil, no servirás para na- 
da, y lo inservible es despreciado. 

Toma el ejemplo en las aves, en los pe- 
ces, en todos los animales. Ellos no 3on ra- 
cionales y, sin embargo, trabajan. Buscan 
sitios para que su vida se desenvuelva de 
la mejor manera posible. Sin darse “uenta 
se valorizan. 

Tú que sabes, que comprendes, que ra- 
zonas, que eres hombre, tienes más deber 
que ellos de trabajar. 

Pero al trabajar, amigo, no mantengas 
a los zánganos, no des vida a los que no lo 
hacen, trabaja por y para tí, que al hacer- 
lo, laborarás también por y para todos los 
que como tú, arrascan de nuestra madre ra- 
turaleza las riquezas que ella encierra a 
la espera, de que vayan a arrancárselas del 
fondo de sus entrañas. 

Trabaja, hermano, valorízate tú solo, sin 
pretender que te sirvan de escalera log de- 
más seres humanos. Aprovecha, sí, todo lo 
que ellos te brinden para que aprendas, mas 
brinda todo lo tuyo para enseñar u los 
otros. No seas jamás egoísta. Recuerda que 
lo que tienes lo debes a los demás, y-es tu 
deber dar a los otros lo que te has tomado, 
Sé siempre alumno y maestro: Aprende y 
enseña siempre. Y si no lo haces así, jamás 
lograrás ser hombre, y, por lo tanto, ¡ja- 
más servirán para nada. 


Haz siempre algo, compañero. 











Voy Lejos. 





Agrupación EL HOMBRE 


Para el miércoles 5 del mes de Abril, en 
el Biógrafo Uruguayo, esta agrupación 
efectuará una velada a beneficio de su re- 
vista. 

Se dará la obra de Víctor Hugo, intitu- 
lada ““Los Miserables??, 


DE PAYSANDÚ 


Paysandú, 3-20 1922, 


Camaradas y activos militantes de TRA- 
BAJO. 








Montevideo. 
¡Salud y R. Social! 


Cábeme comunicar a ustedes a fin de que 
den a publicidad en ese batallador y tenaz 
defensor de la clase oprimida, que «en la 
asamblea del 19 del actual hemos definido 
abiertamente nuestro novel Centro Cultural 
Femenino. z 

Dicha definición fué declarada por una- 
nimidad en vista de que la única causa sas 
na y verdadera que brega para la completa 
emancipación de la clase .oprimida es la 
sacrosanta Anarquía ideal de los ideales. 

Envíole ésta para que tomen nota las ins- 
tituciones análogas que luchan por el mis- 
mo fin para poder en esa forma establecer 
las relaciones de práctica y al mismo ticm- 
po para que sirva de ejemplo y acicate pa- 
ra todos aquellos que indiferentes _o retraí- 
dos permanecen estancados o dejándose lle- 
var por la pesada corriente de la vida. 

Por el Centro Cultural Femenino. 


Lucio Bucco, secretario, 
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Deer, el entusiasmo yla meva 


“Hace falta entusiasm> y hace falta 
“uchar, Un espíritu entusiasta, es un 
espíritu noble, Pusee, todo lo contrario 
de lo que posee la gentecilla seden- 
“tarla y tranquila. Posee calor, movili- 
«dad, iniciativa. 

¿Un espíritu entusiasta en un hom: 
bre, nos dará un ser sin método, sin 
“esa sequedad común a los acondicio- 


'nados, que no se apartan un ápice de: 


Mos moldes sociales, seres que tienen 
«la manía del bien y del mal, es decir, 
*que creen con la voz co:riente que 
Macer lo que hacen todos, no tener 
pensamiento, amar a la patria, elevar 
“un hogar en el que todo seguirá co- 
+mo en los ulros, albergue miserable 
“de costumbres y prácticas rancias y 
“malolientes, está bien, y que en cam- 
*bio está mal vivir con arreglo a idea- 
les elevados, despojarse en lo posible 
del punto de vista general, falso, con- 
wencional e insano, 

¿Un espíritu entusiasta en una mue 
fjer, mos dará un ser claro, extrema- 
damente simpático, Ante ella, no es- 
“támos seguramente ante una de estas 
señoritas tan perfectamente ridículas, 
superficiales e inmorales. Seres más 


odiosos que agradables, en los cua- 


les el pasado se ha prendido con gran 
fuerza. Cierto que el hombre contri- 
buye a ello grandemente, con sus es- 

- túpidos conceptos del barato bien y 
del mal, tales, como si una mujer ama 
según sus deseos sin pensar en las 

reglas sociales es mala, loca, piedra 
«de escándalo, y si otra mujer ama cuan= 
«do al marido se le antoja hacerlo es 
buena, honesta, modelo. Este cándido 
y barato concepto del bien y del mal 
€s, indudablemente, una de las cosas 
Que présentan al hombre como un ser 
apocado, riín, innoble, rancio, bajo, in- 
decente, petulante e insípido. Su vani- 
dad, su estúpida vanidad de legisla- 
«dor, es una nota bien triste, bien trá. 
ica en el concierto de las cosas y en 
el espacio dela vida. , 

En cambio, una mujer entusiasta, 
3e reirá de las amigas dóciles a las 
formas, 

Se reirá de la coquetería, un entre» 
tenimiento, que el hombre le deja 
para que no piense en cosas más altas, 
tales como é-ta: los hombres que se 
abrogan el derecho de legislar sobre 
la honra de la mujer, que la vigilan, 
que husmean su vida, que cuando una 
mujer realiza ese acto tan agradable, 
rosa y natural del amor se pasan 

a palabra de orden, y su moral ofer- 
dida, la moral social, la del cándido 
bien y del mal, dejan caer la palabra 
vengadora: perdida: esos hombres que 

asan vigilias vigilando a las esposas, 
as hijas, las novias y las hermanas, 
«deben llamarse seguramente rufianes. 


Su moral, su acción, sus ideas no se 
difere1cian en.nada de los tipos si- 
niestros que cargan con este nom- 
bre, tipos bien burgueses por cierto, 
bien actuales. 

El entusiasmo mata las formas pre- 
concebidas. Surge de los instintos, no 
del cálculo y de las leyes preparadas. 

El entusiasmo en el amor, produce 
los amantes heróicos, esos que se :n- 
tregan cuando los sexos y las almas 
arden, aunque el mundo de los estú- 
pidos y los sandios deje luego caer 
sú cólera sobre*ellos. , 

El entusiasmo en las ideas, produce 
esos exaltados heróicos que trastor- 
nan la tranquilidad de la gentecilla 
due paze en las praderas burguesas. 

sos que se mofan de la ira que le- 
vantan, hacen burla de las cosas es- 
trafalarias que admiran solemnemente 
O creyentes del bien y del 
mal. 

Y así, se va saneando la vida. Eso 
es higiene, eso es aire nuevo, 

Cuidad todos de ser entusiastas. 

Cuando la vida habla, no la acaliéis 
con el falso: eso está bien, esto está 
mal. La vida no se prescribe así, y 
luego, cuando se hace, la vida se burla 
del engreimiento de los que creen 
encontrar leyes absolutas, y dogales 
absolutos, 

Mirad si nt, La moral del amor, la 
rompen por todas partes millares de 
mujeres. E! instinto de la vida se 
superpone sobre la falsa legislación 
y la amenaza del castigo. Lo mismo 
la romperían los hombres, si éstos, 
habilidosos y taimados siempre en 
el legislar, no hubiesen dicho: en el 
hombre el amor está bien, en la mujer 
está mal. 

Y mirad también. Las leyes de los 
hombrecillos pretenciosos ordenan 
obediencia a los fundamentos sociales 
que se han hecho. E-to hace dester- 
millar de risa a los que tienen el en- 
tusiasmo de la idea: que os respetemous 
nosotros. Pues sí, mirad como lo ha- 
cemos. 

Es entonces que se dan a una idea 
febril de alzar, de superponer valores. 
Se abren las puertas a la naturaleza, 
y la generosidad comienza a inva- 
dirlo todo. 

Montones de seres huyen de los fo- 
cos donde deforman y pervierten la 
vida los que quedan, y se anarquizan, 
es decir, vierten el entusiasmo por la 
idea, y elios también sienten sed de 
saber cosas nuevas, de llenar su men- 
talidad de bellos conocimientos, Ad- 
quieren entonces una cultura superior, 
e indudab emente, trabajan en ellos 
un tipo más alto, que estos ridículos, 
ruínes e insignificantes burgués del 
mundo, z 

Lucas Nurr. 








““El fin lusfca los medios” 


Vilezas del enemigo 
En materia de vilezas nada nos extra: 
ña en la burguesía, porque la sabemos 
capaz de todas las ruindades. Peru no 
podemos por menos que asombrarnos de 
ue los intelectuales asalariados de ésta, 
eguen hasta identificarse con ella co: 
- mo lo demuestra el caso de que se atre- 
“van a publicar con su correspondiente 
levenda al pié, fotografias que habían 
_Visto la luz pública 11 años antes, como 
actuales y representando escena abso- 
lutamente distintas, con el solo E mal- 
"vado propósito de darle color de ver- 
dad a las patrañas calumniosas que to- 
dos los días urde la parasitaria clase, 
para combatir el gobierno sovietal hoy, 
:como ayer combatió la revolución que 
le allan 


gobierno. 
Nosotros, que en tratándose de gobier. 
nos los detestamos todos por igual, no 
podemos ser sospechados de parciales 
«del bolchevismo ruso. Antes bien, somos 
los primeros .. enérgicos en combáa- 
tirlo como gobierno y como partido sin 
hacer otra diferencia que la que las cir- 
cunstancias de recién nacido y el bar- 
miz de gobierno de la clase proletaria 
con que se le dan; diferencia 
Ésta que va en perjuicio ya que nuestro 
que  arrecia donde el conservadoris- 
mo viste el ropaje de los revolucionarios 
20 e e re Ye que así es doble: 
mente peligroso. - : 
Pero nosotros combatimos con verda- 
«des y con ideas, pese a los satélites bol- 


el camino del poder a dicho . 


shevikis que más de una vez han queri- 
do hacernos pasar como enemigos de la 
revolución rusa que hemos propagado y 
defendido siempre, cuando no hicimos 
sino atacar despiadadamente a los lo- 
greros, a los tiburones que gracias a 
ella se apoderaron de las riendas del Es- 
tado, antes de que la propia revolución, 
desarrollada, pusiera al pueblo en con- 
d.ciones de impedir el desenvolvimiento 
de todo gobierno, cualquiera que fuera 
el matiz que ostentara. 

Mas la burguesía con la cual nos han 
querido presentar como aliadus los co. 
muni=tas mil veces, no trepidan en em- 
plear' los más bajos y canallescos me- 
dios para darrotar a quienes en su tor- 
peza insigne considera enemigos. Y he 
ahí que, aprovechando el aspecto calami- 
toso de gentes y escenas que represen- 
tan ciertas fotografias ciertamente obte- 
.nidas en el país de los soviete, pero no 
durante el paños de la república, sino 
durante el 0 me zarista, puesto que a 
estar a los informes del diario comunis- 
ta de esta localidad, fueron publicadas 
por la revista bonaerense +P. B. T.+ en 
1911, las publican varios diarios burgue- 
ses de esta capital, sustituyendo la le- 
qna que ilustra respecto de su signi- 

icado, y las presentan como escenas del 
hambre que en estos momentos tortura 
al pneblo eslavo. 

Tanta bajeza no.nos sorprende en la 
burguesía,.repetimos, peru sí en los vena- 
les delgperiodismo poltrón que no creí- 
mos jamás llegaran a tanto. ¿ No habrán 
sentido. el rubor estos pobres lacayos in- 
telectuales al acoplar esas le in- 
fames a las mentirosas rafías ? 

¿Acaso ignoraban ei « bluff » ellos ? 


TRABAJO 
q ]OÍ$ÍO$OQ_— 


En tal caso esperamos que ahora, des- 


“pués del «¡descubierto » en que han 


quedado se ruboricen. Mientras tanto 
consignemos una esperiencia más, de que 
la yieja burguesía continúa aplicando el 
aforismo que, dicho sea de paso, prac- 
tican también los comunistas que tantos 
aspavientos hacen cuando ven su pro: 
pia uña en lu burguesía que les sirve de 
espejo: «el fin justíf.ca los medios +. 

¿Y quién duda de que la burguesía 
está persuadida de que el fin que persi: 
gue es nobilísimo ? 








HOSOIS, SOMOS. así. 


_Hoy, ya que precisamente vemos en Ru: 
sia Cual es la eficacia del comunismo de 
Estado, (Marxista) no podemos hucer me. 
nos que manifestar nuestra - satisfacción, 
pues mientras una gran parte de los traba- 
jadores del mundo (víctimas —a muestro 
entender—del hecho de la Revolución Ru- 
sa) —creyendo y hasta afirmando por afir- 
mar, de que aquello es una maravilla, res 
otros, convencidos de que no es posible de 
que exista fraternidad entre la humanidad, 
mientras la libertad esté regida por leyes y 
decretos (como en Rusir por ejemplo) se- 
guimos y seguiremos afirmando más 'con- 
vencidos cada vez, de que tenemos toda la 
razón, cuando decimos y afirmamos, de que 
cuanta más libertad tenga el individuo, 
más y más sorá la felicidad humana. Aquí 
demasiado sabemos de que los comunistas 
nos van a decir de que nos encerramos en 
nuestro castillo de marfil; pero noso:ros, 
anticipándonos, les contestamos de antema- 
no, y les decimos de que si ellos tienen mu- 
cha fe a su partido en lo tocante al apre- 
suramiento de la Revolución, que nos AYU- 
den por todos los medios a su alcance a 
apresurarla, que luego ya veremos cuando 
llegue el momento de agarrar el fusil, 
quiénes son los que así lo hacen y quiénes 
mo; pero mientras tanto está demás el de- 
cir a nadie contrarrevolucionario; pues a 
nosotros se nos importa muy poco (en lo 
tocante a ideas) de que cada cual piense 
como piense, se nos importa, eso si, de que 
nosotros tenemos que pensar como piensan 
ellos, y a esto vamos. No es que tampoco, 


nosotros nos alegremos de las buenas o ma- 


las noticias que por diversas fuentes nos 
llegan de Rusia, no; por el contrario, nos- 
otros no hacemos caso a lo que un hombre 
más o menos nos diga, pero, si bien es ver- 
dad de que para los comunistas, Rusia es 
todo, lo que los que la gobiernan dicen, 
para nosotros no es así; pues si es verdad 
que Lenín nos ha merecido cierta simpa- 
tía,—esto hablando sinceramente—tampoco 
dejaremos de tener en cuenta el respeto 
que nos merece Angel Pestaña; y, mientras 
el gobierno ruso con Lenín a la cabeza, se 
esfuerza en demostrarnos de que Mahkno 
es traidor, Pestaña se esfuerza, como «l di- 
ce, ** de que el día que se haga la verda- 


- dera historia de la revolución rusa, Mahkno 


aparecerá como uno de los principales hé- 
roes”?. Ahora bien, si los comunistas están 
ereídos de que nosotros estamos equivoca- 
dos porque creemos de que en este eso 
quien miente es el gobierno comunista ruro, 
¿por qué no sale un sólo comunista y nos 
demuestra que estamos equivocados? ¿Por 


qué no sale un sólo comunista, y nos de-* 


muestra de que Mabkno es un traidor y to- 
das las otras cosas que de él ha dicho el 
gobierno de Rusia, y que por lo tanto 
quien miente es Pestaña?... Si vosotros 
sois comunistas sedlo, a nosotros muy puco 
que se nos importan vuestras ideas: pero, 
cuando menos, —sed sinceros—; hay nlguno 
de vosotros, que pueda tildar, que pueda 
manchar en algo, la honra de nuestro com- 
pañero Pestaña, en lo tocante a sus actos? 
Y si hay alguien, que lo diga. Pero no, nos- 
otros con respecto a Pestaña, sabemos cue 
ne puede haber nadie, «absolutamente na- 
die que pueda tildarlo en nada: ¡estamos 
convencidos! Pestaña, para nosotros, es 1n 
hombre, que cuando se haga la verdadera 
historia de España, aparecerá como “no de 


«log más grandes héroes, que luehan por una 


futura revolución; es, para nosotros, lo que 
para él es Mahno, cuando nos habla de la 
historia de la revolución Rusa. Y de un 
hombre que como Pestaña, ha hecho todo lo 
que estuvo a su alcance y aún más, rara 
provoear la revolución en España, no €s po- 
sible creer ahora, de que porque sí nada 
más, le dé por desmentir lo que de Mahno 
ha dicho el gobierno de Rusia. 


Pero no, lo repetimos, no es posible du-' 


dar de Pestaña, y mucho menos sabiendo 
como todos sabemos, de que él, en el pre- 
ciso momento de agarrar la pluma para 
restablecer la verdad sobre Mahkno, está 


t 


purgándo no sabemos qué delito en leg 

mazmotras carcelarias del castillo histórica. 

de Montjuich. Pero, si aún alguien tuviese 

duda de lo que nosotros creemos, le aconsa- 

jamos que la duda, en este caso, es prefe» 

rible, antes que afirmar por afirmar, 
¡Salud y Libertad! 


A los Sindicatos y colaboradores 


Les comunicamos que toda nota o co. 
laboración que nos envien, debe estar 
en nuestro poder el Domingo para que: 
aparezca en el número del viernes sigui. 
ente. 


A los colaboradores que como escrito- 
res son noveles, les rogamos que hagan 
lo posible por no extenderse demasiado, 
por razones que son obvias; quisié-. 
ramos ofrecer un periódico variado y 
ameno, por lo que rehuimos un poco la 
publicación de aquellas producciones 
muy exteusas que no revistan interés 
general. 





Notas Administrativas 


Todos los días nos llegan notas de. 
compañeros, de todas partes, recomen- 
dándonos que volvamos a dar a nuestra 
querido periódico el formato anterior. 


Nosotros también vemos esa necesi. 


dad y de buen agrado quisiéramos sa- . 


tisfacer cuanto antes el deseo de esos 
buenos camaradas. Pero en vista de que: 
todavía tenemos un déficit bastante con». 
siderable (a pesar de que día a día es- 
tá rebajando) esta Administración ha: 
creido necesario seguir con.e-te forma- 
to hasta tanto no huya desaparecido por 
completo dicho déficit que nos tiene: 
maniatados. 

Creemos que con un pequeño esfuer-. 
zo que todo compañero haga en el sen- 
tido de matar ese déficit, el deseo de 
todos los camaradas y el nuestro sería 
cuanto antes un hecho. Por lo tanto re- 
comendamos a los buenos, a los que 
sienten la necesidad de una hoja anar- 
quista, de poner mano a la obra y rea» 
lizar pronto, muy pronto, cuanto es de 
necesidad. . 


En virtud de eso pedimos a los com- 
pañeros del Comité Pro «Trabajo», que 
parecen estar durmiendo, [que hagan al- 
go, que se reunan más a menudo, para 
cambiar ideas y tomar iniciativas con et. 
fin de recolectar fondos para la vida y 
la buena marcha del, periódico. 

Hace falta un poco de buena vo. 
luntad. 


. Hay mucho que realizar y es necesa- 


rio desde ya ponerse a trabajar y no 
esperar a mañana hacer lo que se pue- 


«da hacer hoy. 


Redbmendamos a los compañeros que 
bed en su poder listas de suscripción 
a f.vor del periódico, de devolverlas 
cuanto antes; pues es necesario que no 
Eb + viejas en jmuanoZ de los cama: 
radas.  - 


Volvemos a repetir a los camaradas 
que sem«nalmente no rec:ban el perió- 
dico, que lo reclamen al cartero, por- 
que de esta Admi. istra:ión sale sia fal 
ta para todos los suscriptores. 


Recomendamos a todos los paquete» 
ros y sus:riptores de la Argentina, 
que para todo lo que se relacione con 
esta Administración máxine el pago de 
la mensualidad, se d.rijan: a nuestro 
agente en Buenos Aires Domingo Pog- 
gialini, calle Suipacha 74. . 


e 


Advertimos a todos los camaradas, de 
cualquier parte, que desde hoy en «de. 
lante. por ahorrar gastos de estampillas, 
contestaremos a todas las notas admi. 
nistrativas desde esta sección. 


La Administración. 











Correo de redacción 


— Rafael Ruíz, Piriápolis. -— Esajrese 
carece de interés. Agradecemos la ho 
na voluntad. 
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Movimiento Sindical 





El Diario Obrero 


Los Sindicatos adheridos a la F. O. R, 
YD. han echado poco menos que en olvido la 
inicTativa que lanzara el Consejo Yederal 
/Baliento en el sentido de dotar a la urgani- 
zación sindical de un órgano de publiciiud 
que lenase las necesidades del momento his- 
tórico que vivimos, y libertara al propio 
tiempo el pioletariado organizado de la 
odiosa tutela que pretenden ejercer s)bre 
él, determinados partidos políticos o gru- 
pos carentes de responsabilidad amparados 
tamos y otros en la propia apatía del prole- 
ttariado. 

TRABAJO tuvo como misión especial, si 
mo única, cn el momento de su aparición, 
bregar sin descanso para que los sindica- 


tos ohreros llevaran cuanto antes a la vrác- 


tica con provechosa iniciativa, debiendo pa- 
za ello realizar una campaña sistemática en 
favor de la aparición del diario de la 
Y. 0. R, U. 

Otras razones de orden superior, como 
ser la necesidad imperiosa que existía de 
aclarar tonceptos erróneos que amenazaban 
hacerse carne en los propios órganos del 
trabajo, los sindicatos obreros, impidieron a 
TRABAJO dedicar sus esfuerzos en ese 
sentido. 

Hoy, alarmados por esog conceptos equi- 
wocados, puesto en evidencia el confusio- 
nismo que elementos interesados pretendían 
Sembrar en el campo de la organización 
gremial, TRABAJO viene a cumplir am- 
pliamente econ su deber, orientando su cam- 
paña en forma de llenar las aspiraciones 
de sus fundadores. 

Una de estas era la de detar a la F. O. 
R. U. de un órgano cuotidiano de publici- 
dad, 

Por muestra parte en los números sute- 
sivos irernos demostrando la ventaja «(ue re- 
presenta para los trabajadores sindicalmen- 
te organizados el tener diariamente a su 
«isposición una hoja que refleje el sentir y 
«él pensar de los obreros y que al propio 
tiempo trate en sus menores detalles los di- 
versos problemas que les plantea la lucha 
«contra el enemigo ratural, el capitalismo. 

Los sindicatos obreros per su parte es- 
tán en el deber de sacudir esa pereza que 
los tiene aletargados para la acción, y no 
escatimar ningún esfuerzo con tal de le- 


gar a eristalizar esta idea plausible por to- 


«Jos conceptos de dotar a la F. O. R. Y. de 
un diario propio, 


% FEDERACION 0. EN CARNE 


Esta entidad sigue luchando no eontra 
«el espíritu reaccionario de los capitalistas 
suo explotan la industria de la carne, sino 
*eontra el espíritu apocado de los propios 
“trabajadores. 

A pesar de la necesidad sentida por estos 
“últimos, no alcanzan a comprender que úni- 
wamente la organización sindical puede 
“ponerles en condiciones de hacerse respetar 
por sus explotadores, mejorando de paso las 
pésimas condiciones en que realizan sus ta- 
vena. 

Pero no era sólo la indiferencia y 1: co- 

bardía de los obreros Jas que constituyen 
mn obstáculo a la roorganización de esta 
entidad, es al mismo tiempo la incompren- 
sión o la mala fe con que obran «lgunos 
trabajadores que se consideran conscientes 
y amantes de la organización, introlucien- 
«lo prácticas viciosas que tienden a debilitar 
Ja potencia de este organismo, 
" Citaremos un hecho como ejemplo: En los 
Frigoríficos y demás establecimientos que 
«laboran la carne, existen obreros que rea- 
divan funciones diversas, pero que todos 
constituyen parte integrante de la fuerza 
productora que mueve esa industria y que 
por el hecho de realizar todos en “onjunto 
an trabajo para la misma empresa, están 
abligados a relacionarse íntimamente en el 
Jugar mismo del trabajo. A pesar de ello 
algunos trabajadores, alegando razones pue- 
viles, en Jugar de constituir junto con sus 
compañeros de explotación una entidad 
fuerte y poderosa, que cobijara en su seno 
a todos los trabajadores sin excepción de 
esa industria, se niegen a ello, yendo a 
Formar parte de otros sindicatos «ue nin- 
guna afinidad industrial tienen, no ya con 
sus compañeros, sino con ellos mismos. 

Es así como constatamos la grave con- 
Aradieción en que incurren algunos cama- 
yadas, como ser obreros de talleres y de ho- 
jalatería de los distiutos frigoríficos, que 
en lugar de formar parte de la Federación 
en Carne, como sería su deber, pretenden 
Formar en las filas del Sindísato Unico Me- 
tolúrgicoti con el cual no tienen ninguna 


afinidad. 

Nosotros sabomos las razones ¿le haja 
política que determina a muchos de ellos a 
obrar de esa manera, pero por el bien de 
la organización sería conveniente que ten- 
to la F. O. en Carne, como el Sindicato 
Unieo Metalúrgico llamaran a la realidad 
a esos trabajadores, para evitar el más 
peligroso de los confusionismos. 





SINDICATO M. METALURGICO 
(Adherido a la F. 0. R. D.) 


Llamamos la atención de los camaradas 
de este Sindicato, para que no permita si- 
gan desarrollándose las malas prácticas im- 
troducidas en esa entidad por algunos tra- 
bajadores que integran el Subcomité del 
Cerro. 

Lo que decíamos al hablar de la Yede- 
ración eu Carne lo repetimos ahora aun- 
que en otro sentido. 

Es deber de ese sindicato el nogarse a 
aceptar en su seno a los trabajadores de 
otra industria que cuente con su respecti- 
va organización. Por lo tanto, se impone la 
anulación inmediata de los respectivos car- 
nets a los trabajadores de la industria de 
la carne, debiendo ese Sindicato aconsejar- 
les ingresen en la entidad que les corres- 
ponde. 


SINDICATO DE OBREROS GOMEROIS 
(Adherido a la F. 0. R. UD.) 


En la asamblea general  realizala por 


" este Sindicato el 15 de Mayo ha «onside- 


rado que es un error permanecer ul nar- 
gen de esa entidad central, por lo «que ha 
resuelto dejar nula la resolución tomada en 
la asamblea del 4 de Enero, que había re- 
suelto declararse autónoma hasta ver Ces- 
aparecida la disidencia dentro de la F. O. 
R. U. Considerando que es esta la única 
entidad que representa la parte más cons- 


ciente del proletariado, ha resuelto adherir. 


se aceptando el pacto federal con su :.rtícu- 
lo sexto y las resoluciones de la asamblea 
del 23. — El Secretario, 


SINDICATO CARBONEROS 
DE BELLA VISTA 


(Adherido a la F. O. R. 0.) 


Hoy la única entidad de carboneros que 
sigue luchando para reorganizar el ¿gremio 
en las tres secciones, es la arriba nombra- 
da, la que siempre ha hecho oir su voz, a 
pesar de tener sus cuadros bastante destro- 
zados. Pero no desmaya, ui desmayará a n- 
que revienten de rabia los burgueses car- 
boneros y sus miserables lacayos. 

Lo mismo les decimos a los que trabajan 
contra la organización en las tres secciones 
Bella Vista, Cerro y Montevideo; esos tam- 
bién tragarán el veneno que pretenden in- 
troducir en los ánimos de nuestros “ompa- 
fieros. Nuuea lo han logrado ni lo logra- 
rán. Podremos sufrir derrotas, pers envene- 
narnos, jamás. Pese a quien pese nos he- 
mos de reorganizar nuevamente, aunque les 
duela a nuestros enemigos, tanto burgueses 
como políticos y también a los que vienen 
a meterse entre nosotros para sembrar la 
discordia. 

En el próximo número haremos ulgo de 
historia referente a nuestro gremio, 


La Comisión. 


SOCIEDAD OBREROS CARBONEROS 
DEL CERRO 


(Adherido a la F. O. R. U.) 


En estos días se está debatiendo la acti- 
tud a asumir por este sindicato frente a la 
escisión producida en el seno del proleta- 
riado organizado. 

Los Comunistas, y partidarios de la dic- 
tadura, es decir, los que pretenden eriyirse 
en nuestros amos en el futuro, tratan de 
arrastrar al gremio a la falsa F. O. R. U, 
do Río Negro 1180, 

Para ello utilizan argumentos efectistas 
pero sin valor. Una de las razones nás po- 
derosas que presentan para justificar su 
actitud, es la de que en Río Negro se en- 
cuentran agiupados la mayoría de los ¡yre- 
mios organizados y, por tanto, la anayoría 
del proletariado. 

Vamos a destruir con cifras estadísticas 
esta afirmación. 

Los Sindicatos que responden al falso 
Consejo de Río Nc,.vo, son los siguientes: 

Sindicato de la Aguja, 700 cotizantes; 
Sindicato de Artes Gráficas, 350; Jbreros 
Marmolistas, 70; Obreros Mosaístas, 20; 
Obreros Biseladores (disuelta); Obreros cn 
Mimbre, 15; Obreros Empapeladores, 12; 


TRABAJO 
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Obreros Canasteros, 12; Obreros Sombre- 
ros, 50; Obreros Yeseros, 90; Oficios Va: 
rios de Florida, 5; Obreros Elcctricistas, 
20; Conductores de Vehículos, 20; Cons- 
tructores de Rodados, 70;  Picapedroros 
Paso Molino, 30; Picapedreros La Paz, 
30; Pedregulleros La Paz, 25; Picapelre- 
ros La Chacarita, 15; Picapedreros de Bur- 
gueño, 18; Picapedreros - de Montevi:leo, 
50; Bauleros, 15; Vendedores de diarios 
300, que dan un total de 1.927 obreros co- 
tizantes. 

El Sindicato Unico Metalúrgico y hasta 
los mismos Obreros en Calzado todavía ro 
han tomado resolución definitiva a pesar 
de que elementos interesados tratan dle en- 
jugarlos por el mal camino. 

_ Tomen nota de todo esto los Obreros 
Cartoneros, para contestar cual se .nerecen 
a los que les hgblen de fflsas mayorías. 


SINDICATO U. 0. CURTIDORES 
(Adherido a la F. O. R. U.) 


Esta entidad proletaria ha iniciado una 
activa campaña en pro de la reorganiza- 
ción de los trabajadores de las curtiembres. 

En el barrio de Nuevo París el Sindicato 
va atrayendo a su órbita a los obreros de 
esa localidad. Sería necesario que en la 
Unión y Maroñas, donde también existen 
establecimientos similares, que explotan a 
un número considerable de productores, se 
desarrollara al mismo tiempo una ucción 
que convergiera al mismo fin, esto es a 
organizar a esos desheredados, víctimas de 
la ambición capitalista. 

El Sub Consejo de la F. O. R. U. de exa 
localidad ha de tomar a su cargo esa tarea. 


SINDICATO UNICO DEL TRANSPORTE 


Los que tenemos la misión de organizar 
esta entidad, veríamos con agrado que las 


organizaciones que pertenecen al departa- 


mento de manufactura, construcción, servi- 
cios públicos, etc., nos imitaran para ir or- 
ganizando a los trabajadores sin excepción, 
que producen para esas industrias, prova- 
gando este sistema de organización a fin 
de que cuanto antes se lleve a la práctica, 
que ha de ser la mejor manera de desenga- 
ñarlos, haciéndoles comprender cual cs su 
verdadera misión, arrancándolog asimismo a 
la odiosa tutela de politicastros y caudille- 
jos, llegando de paso a la verdadera unifi- 
cación de las fuerzas proletarias, borrando 
el confusionismo que elementos de baja mo- 
ralidad han introducido en las organiza- 
ciones. 

Este comité tiene su secretaría en la ca- 
lle Cuareim 1323, junto a la del Sindicato 
de Trajabadores de Barracas. Los Jlías de 
reunión son los miércoles, de las 20 horas 
en adelante en los cuales se atenderá cual- 
quier pedido de informes hecho por entila- 
des obreras o cualquier compañero organi- 
zado tanto de la capital como del ¿nterior. 
— El Comité pro Sindicato U. del 'Trans- 
porte y Comunicaciones. 


EA y 
Sociedades adheridas. — Capital: 


Sociedad de Obreros Curtidores, Sindi- 
cato de O, Chauffeurs, Sindicato de O. La- 
vadores de Autos, Sindicato de O. Come- 
ros, Sindicato de O. Albañiles, Sindicato de 
Trabajadores de Barracas, Sindicato Unico 
Gastronómico, Sindicato Unico Metalúrgi- 
co, Sociedad de O, Enfermeros, Sociedad O. 
en Fruta, Sociedad O. de la Cervecería 
Montevideana, Sociedad O.  Ladrilleros 
(Unión y Maroñas), F. O, en Carne, 'Tran- 
viarios del Norte, Sociedad Peones de Va- 
radero, Sociedad O. Carboneros de Bella 
Vista, Sociedad Fificleros y Molineros, So- 
ciedad Conductores de Carruajes, Sociadad 
O. Carboneros del Cerro, Sociedad Carpinte- 
ros de Ribera, Unión O, Pintores. 








Interior: Oficios Varios de Colonia, Ofi- 


cios Varios Nueva Palmira, Oficios Varios 
Agraciada, Oficios Varios Tacuarembó, Ta- 
cuarembó; Sindicato Unico Minuano, Mi- 
nas; Unión General de Trabajadores le Pi- 
riápolis, departamento de  Maldouado; U. 
T, A. Paysandú; Sindicato Artes Gráficas, 

aysandú; Obreros Albañiles, Salto; Obre- 


ros €n Mimbre, Salto; Sindicato Oficios 
Varios, Salto; Centro Femenino, Salto; 


Obreros Panaderos, Salto; F. O. Local Eal- 
toña, Salto, 














Citación 


—El Comité del Oeste, de la Villa del 
Cerro, cita “a todos los delegados para la 
reunión que se efectuará el lunes 27 cn el 
local de la Federación en Carne, a las 8 
112 p. m. — El Secretario. 





Preámbulo l. W. W. 


La clase trabajadora y la clase patro 
no tienen nada en común. No Puédo Piar 
paz mientras el hamtr+» y la necesidad sea 
sentida por millones de trabajadores, en tan» 
pb] unos pocos que conponen la clase pas 
vida. disfruten de todas las delicias de la 

untre esas dos elases habrá luch 
que los trabajadores del mundo se ri 
pe ht Des posesión de la tierra 

naquinaria de próduc 
sistema del salario. 4 PA 

-% centralización de la dirección de las in. 
dustrias en las manos de unos dy 
vez menos, inposibilita a las Uniones de ofi. 
cios para luchar victoriosamente con el siem. 
pre creciente poder de la clase capitalista 
porque las Uniones de oficios han creado una 
situución que empuja a un grupo de treba» 
jadores contra otro ¿rupo de traba adores 
de la misma imdustria, ayudando Asi 
al común enemigo para ser derrotado en 
las luchas del salario. Más todavía, las Unio- 
nes de oficios ayudan a la clase Pagronal 
induciendo a los trabajadores a creer que gus 
intereses son los mismos de sus patrones 

Estas pésimas condiciones pueden ser came 
biadas si el interés de la clase trabajadora 
se une en una Organización formada de tal 
modo que todos sus miembros en cualquiera 
industria, o en todas las industrias si es ne- 
cesario, cesen de trabajar, solidarizándose 
con sus compañeros en cualquier departa men. 
to, demostrando así que: «Una injurla hecha 
a uno, es una injuria hecha a todos.» 

En lugar del lema conservador: «un buen 
salario por un buen dia de trabajo», nosoiros 
OS aa a Std estandarte nues. 

risa revolucionaria: « y :18- 
tema de salarios», AS 

Es la misión histórica de la clase trabaja. 
dora, hacer desaparecer el capitalismo; el 
ejército de productores debe ser organizado 
no únicamente para la lucha diaria cou el 
capitalismo. sino para regularizar la pro. 
ducción cuando éste haya sido derribado 

Organizándonos industrialmente formamos 
la estructura de la mueva sociedad dentro 
del cascarón.de la vicja, ; 








































Allanza Anarquista Internacional 


Centros Y agrupaciones adheridos.—Cg. 
pital: 


Lahor, Cuareim 1323; Reformarse es via 
vir, Guaviyú y Santa María; Conjunto aro 
tístico ““El Libertario”?, Guaviyú y Santa 
María; Progreso, Fraternidad y San fal 
vador (pueblo Victoria); En Marcha, El 
Refugio, Paysandú 956; “* Armonía”, ld; 
““Trabajo y Ciencia?*; Trabajo, Cnarcim 
1321; “El Hombre”, Vilardebó 13577; 
** Nueva Senda*'*, Mack Eachen número 
64 (Pocitos); “Seamos todos iguales”, 
Perú y Río Janeiro (Cerro); “Sin Pa: 
tria””, Idem; **Villa del Cerro””, Rusia en« 
tre Ttalia y Puerto Rico (Cerro); *fAcra. 
cia?”, (Cerro); **Centro Femenino **Luz, 
Arte y Trabajo”, Rusia entre Ttalia y 
Puerto Rico (Cerro); Estudiantes Liherta. 
rios””, Biblioteca **Luz al Obrero*”, La 
Teja. ra 

Interior: “*Elevación”?, Canelones 205, 
Minas; “Centro Internacional de Estudiom 
Socialos*?, Paysandú;  ““Juventud””, Du- 
razno; **Centro de E. 8, de Pan de Azúx 
car, Pan de Azúcar, departamento de Mal. 
donado; **Voluntad y Fuerza””, (Minua. 
no), departamento Colonia;  “*Comité de 
Relaciones de Agrupaciones Anarquistas, 


Salto. 
NUESTRA PRENSA 


TRABAJO, capital; ““El Hombre”, 
ídem; ““La Tierra*”, Balto, departamento. 
Salto; *“El Sindicalista??, Minas, -leparta< 
**Inquietud”?, Pando, de-. 
partamento Canelones. 


mento Minas; 


Nota: En el número anterior se deslizó 
un error que nos apresuramos a orregir, 
Donde dice centros y agrupaciones «adhori. 
dos a la F. O, R. U. debe decir ““adheri. 
dos a lwWA. A. 1”. 


Solidaridad 
Contra la represión que 
el gobierno español ejerce 
con los trabajadores cons- 
cientes, el pueblo ha de- 
clarado el boycotta todos 


los productos de proce- 
dencia española. ii. 1 








